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AÑO V i l 
C A M B I O D E S U E R T E 
P O R E . P O R S E T 25 CKNTIMOH 

AÑO v n . M a d r i d 14 de M a y o de 1903. NÚM. 330. 
l O I l u f n 1 1 n n n > h 
J U I C I O C R I T I C O 
de las coiridas quinta y sexta de átono, efectuadas en Madrid 
los días 7 y 10 de Mayo de 1903, á las cuatro y media de la tarde. 
iQué desilusión! Nos hicieron creer que los tres n iños h a b í a n pedido á Niembro una corrida de seis Miu-
ras, de esas que D. Eduardo guarda para las grandes solemnidades, y resul tó que los angelitos torearon en 
la quinta de abono una corrida del Duque, el ganado m á s inofensivo y tonto de que hay memoria. Y claro 
está , contestas fieras y aquellos n iños , la cosa se redujo á jugar al toro. 
Entre los bichos del Duque hubo de todo: finos, como el primero; bastos, como el quinto; con mucba 
leña, como el tercero; sin defensas, como el cuarto; grandes, como el quinto ya citado; m i n ú s c u l o s , como el 
ú l t imo. Unos lucían tipo y hechuras de toro, y otros salieron con el biberón en la boca. 
¿ 4 E l sexto, especialmente, era un bebé córneo, al cual debió tenérsele con la nodr iza[a lgún tiempo antes de 
«¡TJf 
LOS MA.TADOBB8 PRBPABAD08 PABA ÜN QUITK EN EL SEGUNDO TOBO 

« B ü i l B Ü A t'HILÜ» JiJsi JíL C U A Ü i U a u ü ü 
pensar en exhibirlo. De bravura, anduvieron como de sintaxis ese fiscal que considera subversivo el grito de 
/ Viva la Bepúblical pues fuera del tercero, los d e m á s hicieron la pelea arropados por la peonería y mimados 
por los de la calzona. Si aquél la es tá en su puesto y éstos aprietan, no hay toros después de la tercera ca-
ricia. ¿Que a l -
guna vez se pi-
có muy mal j 
se p inchó en 
los bajos? Con-
formes, P e r ú 
en general no 
se hizo pupa. 
Ya lo sabe esto 
muy requete-
bién S. E. el 
l imo . Sr. Du-




Y no cuento 
la mansedum-
bre del cuarto, 
q u e i n t e n t ó na 
jarse por el 7 y 
se h u y ó a l final 
como si hubie-
ra cometido un 
crimen. 









Ya ven ustedes que las fieras... «de su valor no dejarán memor ia» . A otra sección. 
B o m b i t a c h i c o en^su primero «se t iende» de capa, da una verónica parando algo y recogiendo, y en-
seguida, como el 
chico no sabe el 
uso del percal, se 
deja comer el te-
rreno por el toro, 
se embarulla^ y 
no hay hule ó es-
peranzas de él 
porque los otros 
niños meten la 
pañosa y compi-
ten en quitar al 
toro, con un lio 




A la hora de la 
verdad, el segun-
dogénito de los 
Bombas se va al 
toro sólito y muy 
tranquilo; pero 
layl comenzando 
con Ja derecha y 
á bandera desple-
gada, i Qué pru-
dencia! E l toro 
sale tras de él y 
el nene presenta 
sin escrúpulos la 
p a r t e posterior 
de su individuo. 
Estuvo á dos de-
ditos del percloruro y compuso, al salir de es t ampía , desarmado y t rémulo , el cuadro m á s mustio que us-
tedes pueden figurarse. 
Descabella á la primera y a ú n tiene anabaptistas que le baten palmas. Hace bien el chico en aumentar 
sus exigencias. iDuro ahí! 
A l cuarto t a m b i é n lo pasó de capa y tampoco nos emociona. Lanceó de coíé, marcando la salida antea 
« M A . o U A Q i n . r u » ÜN Ü.L TLJBO S;.XTÜ 
que la entrada (suerte nueva y rococó) y el cornudo váse . Tirándose junto al 7, a r r ancándose largo y echán-
dose fuera met ió una honda, un poco tendida y un tanto al bies, saliendo malamente. 
E l toro en el úl t imo tercio se declara fugitivo y llora como una criatura por las caricias de peones y 
caballeros. 
Bombita empieza con un telonazo á dos manos. E l bicho se las guilla y el mócete le da unos golpecitos 
con la espada en las posaderas para llamarle al orden. 
Tra tó de conseguirlo, metiendo la cadera, buscando siempre la cara, y es t rechándose con el manso v a -
lientemente. Gracias á ese ardor, el toro moderó sus fugitivos impulsos. 
Se a r rancó de mentir i j i l las dos veces, aunque con apariencia de verdad, y recetó otros tantos pinchazos 
de los que «se escupen». 
r 
S e x t a c o r r i d a de abono.—«BOMBÍTÍ. CHICO» IGUALANDO PAEA BNTE^R Á MATAS AL SEGUNDO TOBO 
En tablas del 4 acertó con media buena. Si hubiera habido un poquito m á s de arranque la estocada re -
sulta entera. E l toro se echó y al nene le aplaudieron sus huestes. 
Hay que convenir en que el segundo de los Bombas t raba jó con mucha fe en este animal; no le dejó un 
momento de reposo y á fuerza de consentirle, con el cuerpo m á s que con el trapo, se hizo con él . Si hay un 
poco de apa t ía el bicho no deja su excurs ión bueyuna y divierte al matador. 
L a g a r t i j o c h i c o nada hace durante la brega del segundo, porque el cebón no da pretexto para flo-
rear; n i siquiera in t en tó esa famosa larga de la cual se pitorrean los morenos siempre que el mocillo la 
perpetra. 
Cogió és te los avíos y después de un ligero intermedio de capotazos se fué al de Veragua. 
Empezó mal y con barullo, bailando de lo lindo y toreando con la derecha. 
Sigue luego una zaragata fusilable y le refrescan al bicho los peones. 
Otro intermedio y vuelven las peteneras, en las cuales el cornudo huele la talega al cordobés. 
Bombita inverviene y esto molesta á los paisanos de Grilo. 
¿Coladas, acosónos? los hubo á miles, porque el toro, que necesitaba una lidia seria y de castigo, sufrió 
una serie de muletazos sin clasificación. ¡Buenol 
lY esto con un animal sin cuerna y del Duque por añad idu ra ! 
¿Que no se dejaba matar, con la mansedumbre caracter ís t ica en las ducales reses? ¿Y qué? iSi el pobre 
bicho no se t ra ía nadal 
Ti rándose muy mal , largo, cuarteando, echándose fuera y perdiendo la rodilla, at izó media baja y ten-
denciosa que acostó al animal. Pita por ac lamación . 
Cuando el santo viene de espaldas no hay medio'de verle el físico. 
El pobre Lagartijo petit se abrió de capa en el quinto y al segundo lance sufre un acosón, y á recoger 
velas tocan. 
¿Y para eso tomó usted la percalina? 
Mientras el chico esperaba que tocaran á meter el pincho, oía el abucheo.general con que el pueblo so-
berano obsequiaba á sus banderilleros por lo prudentes, boleros y torerazos que andaban. iAy, Rafaelillo, 
qué cuadrilla nos gastasI 
Sonó el clarín y el chico de Juan comenzó la brega con un pase preparado, al que sigue toreo modernis-
ta, «practicado» desde cerca, con alguna in tenc ión y án imo de agradar, pero t ambién con el movimiento y 
arqueaduras que el estilo requiere. 
Dando el socorrido paso a t r á s y echándose fuera, larga media atravesada y mirando hacia la cueva. 
Hay que advertir que el toro estaba hecho una confitería. iLás t ima de noblezal 
Tanto abusó el nene del percal y de sus pocas luces taurinas, que el bicho se le abuvrió y ya no se pre-
sentaba tan manejable, aunque siempre mucho. 
Dos sablazos con precipi tación y huidas dieron fin de la res. 
Mala tarde, pariente del gran califa; si no te quitas la espina vas á perder mucha plata. 
M a c h a c o en el tercero se abrió de capa y dió una buena verónica, parando mucho y estirando los 
brazos; pero no hubo más ; lo que siguió fué malo de suyo y acabó con achuchón . 
Lo de siempre, mucha va lent ía , pero m á s de lo otro. 
En la brega de este toro se hizo el chico aplaudir de veras, pues se metió en quites con agallas y hasta 
inició una larga enmendada, si vale decirlo así , que gus tó á los que distinguen. Cuando salió á despachar á 
su adversario, estaba éste noblote á pedir de boca. 
Machaquito comenzó pasando con la buena, solo y parando de verdad. Tras de poquitos pases se arranca 
con un pinchazo sin consecuencias. Después, entrando muy corto, muy derecho, sin paso a t r á s y con fe, me-
tió una estocada hasta los mismís imos gavilanes con la que hizo polvo al cornúpeto . 
Bravo, chiquillo. Superior. La ovación como las del antiguo régimen; a ú n me figuro estar oyéndola . 
En el sexto, que al salir sólito y como boy cobarde de un puyazo, arrolló al chico de Juan dándole un 
susto, pasó Machaco con apuros, pues el bueyecillo se le iba, obligando al n iño á galopar buscándole . 
Si el chico supiera algo de toreo, que no lo sabe, no hubiera intentado siquiera aquellos pases con la de 
escribir, cuando los cánones mandaban empapar con la otra, consentir y desengañar . 
Pero, en fin, suplió el valor la falta de arte; pasó al boy, y yendo de verdad por el toro (como que se en-
mendó en el viaje), recetó una contraria. Hubo su pasito a t r á s , que vino á corromper las ovaciones. 
I n t e n t ó cuatro veces el descabello, y remató al bicho de un puntillazo, enmedio de un diluvio de capita-
listas que invadieron la arena. 
Los tres n iños quisieron llevarse las palmas en quites; hubo líos por ello y hasta se enfadaron unos con 
otros los angelitos. iCosas de bebésl 
En palitroques se distinguieron: por lo bueno, Pataterillo, que puso al tercero un excelente par cambian-
do los terrenos, y Anto l ín , que cuar teó bien al banderillear al primero; y por lo malo, los arponeros de i a -
gartijo chico. Señaló algunos puyazos aceptables Arriero. 
Bregaron bien Ohatin y el de las patatas. Y . . , «señor, ha terminado esta función». 
S e x t a c o r r i d a de abono»—«M'AGHAQÜITO» BN BL TBBCBR TOBO 
r Cuando yo v i anunciada la sexta áe ahono con Quinito, Bombita chico. Machaco y seis toros de Moreno 
San tamar í a , me eché á reír diciendo para m i capote: ¿Y h a b r á a lgún Isidro creyendo firmemente que va á 
ver toros? ¿Exis t i rá alguien capaz de «t ragarse el p a q u e t e » ? ^ 1 — ^r:.:L 
Si así fuera h a b í a m o s de convenir en que la madre que parió los hijos tontos no ha muerto, como ase-
guran las personas liosas, sino que vive y se mult ipl ica con asombrosa facilidad. 
No, no fueron toros los que envió Moreno San tamar ía para esta sexta de abono; fueron toretes chicos, 
finos, bien presentados en general y algunos con una atrocidad de tiempo menos del que exigen los cánones 
para considerar toro á una res brava. 
Los toretes eran codiciosillos, duros de patas, ágiles como ardillas, corredores y . . . juguetones: al fin, 
criaturas; pero de bravura tuvieron lo que yo de monárqu ico y clerical. 
Si quieren ustedes menos, avisen. Todos mansurronearon á la muerte, y el sexto se quedó chocho en ab-
soluto y convertido en estatua de carne con pitones. Tomaron, entre buenas y malas (muchas de éstas, y po-
cas de aquél las) , 35 varas por una docenita de vuelcos y c-aatro soleres en el spoliarum. Y cuatro tristes so-
leres, como hoy se pica y se entrega la montura, ya da alguna idea de lo que fué el ganado. 
Infelices pá rvu los ¡y qué miedo causas té is á la torerial A l veros correr con brío y revolveros con agilidad 
y defender xin& mijita vuestra epidermis, os tomaron por ladrones^re^onao.s- y viejos, y pocas veces hubo m á s 
j indama en la pista. Aquello era un gallinero con traje de luces. 
C u á n t o susto, c u á n t o espanto, c u á n t a s carreras «con la color demudada» (como dice el poeta), y qué 
s invergüencer ía «ar t ís t ica». E l acabóse. 
«QUINITO» BN EL CUABTO TOBO 
Q u i n i t o , en el primero, se abrió de capa y se cerró de quietud; és ta no la vió nadie. Sacudió el percal 
como cualquier aprendiz, se dejó comer el terreno á dos carrillos (ya que de comer se trata), y no hacemos 
comentarios; esos que los haga el lector, al ver que un primer espada y maestro al cémbalo no sabe recoger 
un tori l lo con la percalina. 
E l animalejo fué noblote en varas, y aunque en palos se defendía, llegó suave á la muerte. 
Quinito, cerca y sin ayudas, da unos cuantos muletazos (pocos) y con los terrenos cambiados se a r rancó 
guapamente (aunque con el pasito a t r á s , que res tó guapeza), y soltó una estocada hasta la guarnic ión que 
hizo al bicho echar las patas por alto. Ovación merecida al J o a q u í u Navarro. 
Y ahora despídanse ustedes de las palmas, porque no asomaron ya en toda la tarde: si lo hicieron fué 
de chunga ó por compromiso. 
En el cuarto, los «discípulos» de Quinito, contagiados por los del Machaco, de quienes hab la ré m á s tarde, 
huyen, se agitan, corren, t i ran los palos de cualquier modo y se ganan abucheos. 
E l matador consiente que toda la tropa le canse el bicho á capotazos antes de llegarse á él. ¡Muy lindol 
Tres muletazos malos con huida y persecución, y á matar. Arrancando largo, yéndose y con espavento, 
alizo un pinchazo donde "buenamente cayera. 
Sigue la brega y las carreritas del «maestro»; y en los medios, t i rándose desde el Sudán , cuarteando, 
echándose fuera y sin estar el bicho igualado, dispara una estocada (cuando ya la cabeza del toro hab ía pa-
sado hacía dos horas), y tiSiie el mozo la suerte de que el pincho cayera en buen sitio y matase al bichejo. 
Y adiós leyenda taurina: aquello de que para agarrar una buena estocada debe estar el toro igualad^ 
etcétera, etc., lo ecbó p r ác t i c amen te por tierra Quinito en la tarde del 10. lArcanos del arte pitonudol 
Como director, estuvo Joaqu ín lo m á s desdicbado que ustedes pueden figurarse: la plaza fué un com-
pleto herradero, un lío sin fin; todo Cristo hacía lo que quer ía y siempre al revés; el suelo parecía un baru-
t i l lo de trapos; hubo peón que echó el capote al compañero cuando éste salía de la cara del bicho. Nadie 
estaba en su puesto. En fin, imagínense ustedes una corrida en el manicomio de Esquerdo y t e n d r á n idea 
de la del domingo. Te has lucido, Joaqu ín , como leader de las huestes con taleguilla. 
B o m b i t a c h i c o ea el segundo, que salió con muchos pies^ fué á parárselos después que toda la peo-
nería recortó y capoteó á su antojo. Esos alivios no se pueden admitir en un niño que trata de conservar el 
cartel por agallas. Y menos mal , si aun con los alivios hubiese hecho algo bueno. Fero, icá!, bailó mucho, 
no acertó á sujetar al torete y para ese viaje no se necesitaba male t ín . 
E l nene em-
pezó (al matar) 
con un pase 
a y u d a d o . 
¡Buen p r inc i -
pio de semanal 
Dió luego algu-
nos naturales, 
que de parar 
algo m á s le hu-
b i é r a m o s 
aplaudido,y si-
guió toreando 
con la derecha, 
sin empapar, 




casi siempre ei 
pico de la flá-
mula. Los peo-
nes ayudan y 
el toro se abu-
rre. ¡Vaya una 
breguita, niñol 
¿Y los redaños 
d ó n d e e s t a -
ban? Tirándose 
largo, echándo-
se fuera y con 
un asco i r r i tan-
te, soltó un pinchazo. Sigue ayudando la peoner ía , y por si alguien no se hab ía enterado, repit ió, sin variar 
coma, lo del pinchazo anterior. Se arma un infernal lío y corro de peones, y el n iño pincha otra vez, lo 
mismito que las anteriores. Arrancando a ú n peor que antes, met ió , á cabeza pasada, un sablazo atravesado 
y hacia los faldones, el cual indignó hasta los m á s indiferentes. Todavía sigue la mechadura: a ú n perpe-
tra otro pinchazo barrenando horriblemente. 
E l edil manda un recadito; se echa el toro, vuelve á levantarse, lo descabella el nene, y pasó éste al 
estribo en medio de una grita compacta, aunque no tanto como la faena merecía . 
En el quinto, algunos indocumentados pidieron que pareasen las estrellas. Bomba sólo, no haciéndose 
rogar, cogió los palos, y cuarteando hasta la exageración, sin cuadrar, aunque llegando bien, dejó un 
par trasero. A l matar vino la inaguantable brega modernista, con ayudas y gavota, no faltando a lgún 
achuchón , de los inevitables con ta l faena. Una estocada pasando al toro de parte á parte (si es tar ía atra-
vesada), sirvió de remate tal acto. Pita el concurso, seguimos agitando los zorros, y para cambiar el cua-
dro metemos un p i c h a z o á labroche. Aumenta la grita y comienza el choteo. E l nene descabella después de 
un intento infructuoso. Serenata por los émulos de Eolo. 
M a c h a q u i t o en el tercero, por no ser menos que sus hermanos en coleta, t a m b i é n salió á veroniquear, 
y á fin de no avergonzarles, procuró hacerlo todo lo mal posible, llegando á conseguirlo. Ahora sí que ha-
bía necesidad de pararle los pies al bicho, que los ten ía para hacer competencia á Bargosi ¿Por qué no lo 
consiguió el cordobés? Por lo de siempre, porque no sabe torear n i lleva camino de aprender; porque, fuera 
del arrojo, que le tiene á mares, no es nada en la profesión. Cuando salió á matar, la tr ibuna abucheaba 
de lo lindo al Patatero y su congénere , quienes, demostrando una j inda espantosa, estuvieron fusilables en 
banderillas. E l n iño , entre colycol , dejó que los súbdi tos capoteasen al toro antes de entrar él en funciones. 
Pasando mal, muy mal, y con un a c h u c h ó n , comenzó la faena. Y viendo que con la muleta no iba á ha-
cer cosa de provecho, dejó los pases y se t iró dos veces regularmente, soltando dos pinchazos. Luego vino 
una corta y de t raves ía , saliendo el nene l impio como el agua de fregar. 
P inchó después dos veces m á s , i n t e n t ó el descabello una, medio acertó á la siguiente, y á otro toro. 
Ei sexto fué una chota en la dent ic ión , á la cual un pincharratas dejó envainada la garrocha en los ba-
jos. Y ella, que necesitaba poco, con tal caricia acabó su pólvora. 
Machaco empezó á pasar con la derecha. iBiem Luego cambió de mano; pero n i empapó n i pasó , n i et-
cétera. Le ayuda el de las patatas y siguen los zorrazos con peteneras alargando la muleta por el pico y 
trasteando sin conciencia de lo que hac ía . E l toro estaba pidiendo (ya hemos convenido en que los toros p i -
den esas cosas) todo lo contrario; pero el chiquil lo no entiende a ú n lo que piden los toros y así iba ello. E l 
animal se le aburr ió , se le puso incierto, chocho y mermo, y aquello se hacía interminable. Con mucha va-
lent ía aprovechó el n iño u n momento de quietud del becerro y yéndose de verdad por él arreó una corta que 
puso fin á la corrida. Todo, hasta lo peor, tiene fin en este mundo. 
(INSTANTÁNBAS DB OABKIÓN) PASCUAL MILLÁN. 
«BOMBITA CHICO» HN EL TOBO QUINTO 
G R A N A D A 
Corrida mixta efectuada el 12 de Abril. 
La inaugu rac ión de la temporada en nuestra ciudad se verificó el día 12 del pasado, l idiándose cuatro 
toros de Surga por Chico de la Blusa, y dos novillos de la misma vacada por Lagartijillo chico. 
Aunque las corridas mixtas Ó por secciones no tienen gran atractivo, és ta t ra íase ndo por aquello de que; 
. i 
i 
LLEGADA Á LA PLAZA. 
Lagartijillo chico toreaba después de la cogida que sufrió en Madrid; todo era bastante para justificar los 
deseos de los aficionados. 
La tarde fué esp léndida y los radiantes rayos del sol daban, realce á nuestra t ípica fiesta. Se notaba ani -
m a c i ó n y a legr ía . 
Pres idió el concejal Sr. Villegas, que demos t ró su falta de experiencia en asuntos taurinos. 
La corrida resu l tó sosa por causa de los incidentes . que ocurrieron y de los cuales fueron culpables los 
lidiadores. 
UN DETALLE DÜBANTE LA LIDIA DEL TEBCBB TORO 
Voy á ser breve porque la reseña resul tar ía latosa si contase uno por uno los incidentes^que pasaron. 
EL GANADO.—D. Eafael Surga m a n d ó seis novillos, buenos en general y bien presentados. De bravura 
estuvieron regularcitos. Si la gente pone algo de su parte, resulta una corridita muy aceptable. 
A l toro tercero le clavó una garrocba Chanito. Más de media bora pasó el animal con el palo atravesado. 
Sacaron las vacas de lecbe y n i por esas dejaba la puya. Un mono-sabio se decidió y se llevó la pica. 
Se fogueó el segundo por causa de los picadores que t ra ían pocas ganas de trabajar. En el cuarto se re-
pitió la suerte del raigón, que estuvo á cargo de Varillas. 
Con todos estos pesares, los de Surga se acercaron á los montados 23 veces, los desmontaron 12 y ma-
taron ocbo jacas. 
La corrida gustó por su tipo 
y carnes como novillada. 
Chico de la Blusa.—Desde la 
ú l t ima vez que le vimos en Gra-
nada, ba adelantado mucbo el 
novel matador de toros. En qui-
tes y brega estuvo trabajador. 
Con la percalina pasó muy poco 
y con la muleta agradó su t ra -
bajo en el primero y cuarto, que 
estuvo muy cerca y bastante pa-
radito. > 
A l primero lo despacbó de 
una estocada al volapié, que le 
valió una ovación. 
Con cuatro pinchazos y una 
estocada caída despachó al se-
gundo. 
A l tercero de una delantera y 
atravesada, y al cuarto, que lo 
br indó á la guapís ima tiple Car-
men Fernández , lo toreó bien de 
muleta y metió el estoque hasta 
las cintas. 
Hubo regalo y muchís imas 
palmas. 
El público salió satisfecho del 
trabajo de Vicente Pastor. Aun-
que éste abusó de los tranqui-
llos y de las cuquer ías en algu-
nas ocasiones. 
Lagartijillo chico,—Salió en-
gañado á torear respecto á sus 
fuerzas y se le vió apát ico y sin 
alegría. Hizo algunos quites lu -
cidos y p inchó tres veces á su primer novi l lo . Tuvo necesidad de retirarte á la enfermería , por impedírselo 
su estado de salud. He aquí el parto facultativo: 
«Señor presidente: El que sugeribe, pone en conocimiento de V . S., que el diestro José Moreno, Lagarti-
jillo chico, ha ingresado en esta enfermer ía , á consecuencia de un colapso que ha sufrido durante el tercer 
tercio de l idia del quinto toro. De pronóst ico leve, pero que le impide continuar la citada l id ia . 
Granada 12 de A b r i l de 1903.—ÍJ, Guerrero.» 
Sus paisanos salieron disgustados, por creer que hab ía sido un camelo el que torease Lagartijillo, para 
no cumplir su compromiso. Si no se encontraba completamente bien no debió comprometerse á torear, y 
con'ello se hubiera evitado comentarios poco favorables. 
Celebraré su rápido restablecimiento y que lo veamos pronto en su arriesgada profesión. 
i?oa6cZ¿Zj que actuaba de sobresaliente, estoqueó con escaso lucimiento los dos novillos. Con aquellas 
faenas no se hace nadie célebre, por bueno, n i se va á ninguna parte. 
De las cuadrillas, muy poco bueno puedo decir y sí muchís imo malo. 
Brazo-fuerte picó muy reque teb ién . Con los garapullos, el granadino Laca estuvo superior. 
I.os toreros madr i leños , tanto de á pie como de á caballo, mal ís imos. 
Hasta las del Corpus se despide de ustedes 
J. RODRIGO. 
(INST. DE BONIFACIO BUIZ) 
v r c a i í r B P á s r o K DKSPUES DB LA. BSTOOADA AL TBBOBR TOBO 
DE SEYILLA 
CABFSTB08 DR D. PBRNANDO PABLA DE 
componer el t r ih imal . 
Concurrieron al, ce-
lebrado con motivo de 
la famosa feria en Se-
v i l l a , paradas de las ga-
nader ías siguientes: 
Miura , Moreno San-
tamar í a , Sra. Viuda de 
Concha y Sierra, Mar-
qués de Vil lamarta, Ta-
viel de Andrade y Par-
ladé . 
Formaban el Jurado 
caliücador, los sefioreg: 
D. José María del Rey 
y el famoso diestro 5'a 
retirado Francisco A r -
jona Reyes, Carrito, no 
compareciendo, por ha-
llarse enfermo, D. Nar-
ciso Ciaurriz, que t a m b i é n estaba designado para 
E l premio concedí 
do á los cabestros me-
jor presentados, tanto 
en tipos, como en pe-
los, consis t ía en un 
juego completo de co-
llares y c e n c e r r o s , 
unos zahones, polainas 
y bonda, todo lujosa-
mente aderezado. 
En los collares veía-
se una placa metá l ica 
con el escudo del Ayun-
tamiento de Sevilla y 
la inscr ipción: «3 M a -
yo 1903.» , 
Las paradas de bue-
yes fueron desfilando 
ante el Jurado en esta 
forma: , 
Primero la de Par-
ladé, berrendos en ne-
gro; á cont inuac ión la 
de Taviel de Andrade; 
luego la de Vil lamarta, 
negros y uno colorado; 
después la de Concha 
y Sierra, berrendos en colorado; de t rás la de los Sres 
DE D. FBANCISCO TAVIKL DK ANDKADH 
Moreno S a n t a m a r í a , del mismo pelo que los preceden-
tes, y por ú l t imo , la de 
Miura , berrendos en ne-
gro y algunos cá rdenos . 
Antes del desfile, pro-
cedió el Jurado á la adju-
dicación del premio, que 
fué olorgado á la parada 
de D. Eduardo Miura . 
Entre los concurrentes 
á la fiesta dividiéronse 
las opiniones, creyendo 
algunos que en justicia 
hubiera sido mejor adju-
dicado el premio á la ga-
nader ía de Vi l lamar ta , 
que presentó una parada 
de bueyes muy igual en 
tipos, edades y pelos; pol-
la misma razón, otros de-
signaban como acreedor 
al premio al 8r. Par ladé . 
D«L .MARQUÉS DE VILLAMABTA 
D B CONCHA. Y StHBRA. 
Aunque, s e g ú n el 
adagio, nunca segun-
das partes fueron bue-
nas, la que tuvo este 
festejo puede conside-
rarse como excepción 
de aquella regla, pues 
inmejorable pareció á 
los que la presenciaron 
y con justa causa pro-
dujo en los espectado-
res entusiasmo inus i -
tado. 
A pesar de lo des-
apacible del t i e m p o , 
impropio de la estación 
y nada á propósito para 
el lucimiento del espec-
táculo , la concurrencia 
fué tan numerosa como 
distinguida, y por lo 
que verá quien leyere, 
ciiusó excelente impre-
sión en todos. 
Y dejando á un lado vanas digresiones, diremos en dos palabras lo que cons t i tuyó esa segunda parte del 
programa. Terminado el acto del concurso, dió principio el acoso y derribo de varias becerras, y en esa faena 
tomaron parte mucbos aficionados. Componían la primera collera D. Eduardo Miura y su bijo D. Antonio; 
éste derr ibó tres .veces 
seguidas al bicbo, sien-
do m u y a p l a u d i d o . 
También d e r r i b a -
ron en varias ocasio-
nes los 8res. Flores 
(D. Romualdo), Sán -
chez (D. Aurelio), Mar-
tí (D. Luis), Naranjo 
(D. José; , Herrera (dun 
Julio), Arellano (don 
Antonio), los conocedo-
res de los Srés. More-
no San tamar ía , Parla-
dé, Taviel de Andrade, 
Miura , Currito el de la 
Isla y otros que, dada 
la confusión con que 
se llevó á cabo esta fae-
na, sentimos no poder 
consignar. 
. Este n ú m e r o de la 
fiesta, como todo cuan-
to con la tauromaquia 
se relaciona, r e s u l t ó 
por demás alegre y pin-
toresco; los diestros afi-
cionados que en él to -
maron parte dieron gr• 
Uarda muestra de sus 
conocimientos y pericia 
en el derribo, así como 
de su valor y maes t r ía 
para regir los caballos 
con la precisión que re-
quiere suerte tan visto-
sa y arriesgada. 
Los c o n c u r r e n t p s 
aplaudieron con entu-
siasmo, y el espec tácu-
lo, brillante y animad", 
satisfizo á cuantos lo 
presenciaron. 
PON MATEO. 
( INBT. DE BALDOMBBQ 
DOMÍNGUEZ) 
DB D , •RDüARDO M f U B A , P R E M I A D O 
DE MOBBNO S A N T A M A R Í A 
V I T O R I A 
r 
L A S P B K e i D E N T i S 
El domingo 19 del pasado mes se celebró en esta plaza la becerrada organizada por los obreros, en agra-
decimiento á las entidades y personas que con tanta largueza les obsequiaron con motivo del aniversario de 
la coronación del Papa. La fiesta tuvo, a d e m á s , carácter benéfico, pues se dispuso que las ganancias se des-
tinasen al socorro de los obre-
ros enfermos y m á s necesita-
dos. Todos los elementos que 
tomaron parte en la plausible 
y s impá t i ca función llegaron 
á las puertas del circo taurino 
constituyendo vistosa cabal-
gá t a , en la que se destacaban 
los alguacilillos, las presiden-
tas, la comisión organizadora, 
las cuadrillas, las mús icas y 
las muli l las . 
E l t i e m p o ^ que estuvo 
h e r m o s í s i m o , u n i d o á los 
a t ract ivos d e l espectáculo , 
llevó á la plaza un inmenso 
gen t ío . . 
A. las cuatro, hora s e ñ a l a -
da para comenzar la corrida, 
las localidades todas se halla-
b a n ocupadas, presentando 
un golpe de vista magnífico. 
En los palcos de inv i tac ión se 
encontraban las autoridades 
civiles y militares, las socie-
dades de recreo, la oficialidad 
de los cuerpos de la guarni-
ción, el Batallón Escolar, re-
presentaciones de las fábr i -
cas, las directivas de las so-
ciedades de artesanos, la co-
mis ión organizadora y lapren-
sa local, v iéndose en los demás gran n ú m e r o de distinguidas familias vitorianas. Con el Gobernador mi l i ta r 
estaba el Cap i t án general del Norte, D. Enrique Zappino, acompañado de sus ayudantes. E l n ú m e r o de m u -
jeres hermosas incalculable, no sólo en los palcos, sino t a m b i é n en balconcillos, gradas y tendidos. 
A l hacer su aparición las presidentas fueron saludadas con una ovación; y bien la merec ían , pues real-
mente estaban bel l í s i -
mas y maravillosamente 
ataviadas las Srtas. En-
gracia Puertas, Carmen 
Eguiluz, Trinidad H e n -
dióla y Magdalena A r i -
z u , que con sin igual 
donaire l u c í a n r i c a s 
mantillas, preciosos cha-
les y l ind ís imas flores. 
C u a t r o muchachos 
tuvimos el gusto y ho-
nor de servirlas de ase-
sores y a c o m p a ñ a n t e s . 
Se corrieron cuatro 
emZes del Valle de Orozco 
(Vizcaya) , que dieron 
juego é hicieron sudar la 
gota gruesa á los apre-
ciables hijos del trabajo. 
Sobresalió de sus com-
pañeros Tomás Eguiluz, 
que despachó el primer 
novil lo y acabó^ á pet i -
ción del públ ico, con el 
tercero. En éste se efec-
tuó la mojiganga E l doc-
tor y el enfermo. 
Los bichiyos sacaron 
cuatro bonitas moñas , 
regalo de las presidentas, las cuales correspondieron á los brindis de los mataores con espléndidos regalos. 
La comisión les obsequió con cigarros habanos. La banda municipal y las de los regimientos de infanter ía 
de Cuenca y Guipúzcoa se acreditaron, una vez m á s , de excelentes mús i ca s . 
Todo estuvo muy bien y particularmente la presidencia. 
JOAQUÍN BELLSOLÁ (Relance). 
(INST. DK LOS SBBS. ALONSO Y BOTAZ) 
ASPECTO DB LA PLAZA 
L I S B O A 
Corrida efectuada en Campo Pequeño el 19 de Abril. 
Fué un desastre en toda la l ínea la corrida efectuada este día en nuestra plaza; y sin embargo, ñguraban 
en ella buenos elementos y bastaba saber de quién eran los toros para levantar el entusiasmo y hacer que 
todos pronosticaran un lleno y una gran corrida. 
Pero no sucedió así; el tiempo inseguro, frío y amena-
zando l luvia , retrajo mucho público, y el ganado, contra 
lo que era de esperar, hizo una pelea muy med ianá . 
Digna es, sin embargo, de sincero aplauso la empre-
sa, pues procuró presentar una corridaitde primera cla-
i 
9 m i 
« L A G A B T I J O CHICO» A N T E S D B L F A S B O 
JOSÉ B B N T O D ' A R A U J O B N E L TOBO P E I M E B O 
se, para contento de todos. Los toros, en cuanto á sangre, 
resultaron ordinarios á m á s no poder, exceptuando el 
sexto, que fué bravo, mas t a m b i é n poseía gran dosis de 
saber y malicia; y los primero y sépt imo, que cumplieron 
. sin excederse. . 
Eespecto á presentación, pues, es digno de los mayo-
res elogios el Sr. Estevam de Oliveira; es imposible presentar toros mejor criados y m á s bonitos que los 
destinados por dicho señor para esta corrida. 
A l terminar la l idia del sex to—único que demost ró bravura—fué llamado al redondel el escrupuloso ga-
nadero y recibió muchos aplausos, mezclados con significativas manifestaciones de desagrado. 
En nuestra opinión exist ía cierto motivo para las ú l t imas , prueba de que en la plaza hab ía quien enten-
TCI, O A B T B I i 
(De la «Li tograf ía de P o r t u g a l » ) . 
diese el asunto, ttacer ulia llamada y tributal1 uha ovación1 á ' u n ganadero porque dajun toí'O bravo á m á s 
de media corrida, además de no resultarnos procedente, no nos^convence. 
C N D B T A L L E U D E L A S « C O B T K S I A E » 
Si ya es tan rara la sangre brava en Portugal que ta l hecho llegue á causar entusiasmo, mejor sería 
concluir con las corridas de toros, 
u:- Si, por otra parte, la manifes tac ión tuvo simplemente por objeto premiar el buen gusto y excelente v o -
luntad del Sr. Oiiveira por la irreprochable presen tac ión de las reses que envió , entonces nos ponemos ifl 
« L A G A B T J J O C H I C O > Í B N B L SEGUÍIDO TORO 
lado de los que batieron palmas, pero no sin decir que la ocasión fué ma l escogida para hacer la llamada. 
Fuese como quiera, añadi remos , no obstante, que el reputado ganadero nunca debió bajar al redondel, 
acostumbrado como está á dar buenos toros de l idia , con sangre, t ipo y presentac ión . 
Y las reses lidiadas esta tarde en nada se parec ían á las que en anteriores temporadas hemos visto j u -
gar con el hierro de Pancas, á no ser en l á m i n a y crianzaj fa l tándoles , por tanto, lo principal, que és la 
bravura; y la buena presentac ión y el tipo no son motivos suficientes para entusiasmar á nadie, y mucho 
menos á un ganadero. 
Por eso mismo, porque tenemos al Sr. Oliveira como uno de los criadores portugueses m á s concienzudos, 
y porque él mismo sabe lo que son toros bravos y de respeto, y que nadie le niega los elogios á que tiene 
derecho, por todo eso, repito, no debió presentarse en el ruedo á recibir las palmas de esa parte del público 
que le l lamó, pues en su conciencia, le hacemos la justicia de creerlo, esos aplausos carecieron de valor por 
esta vez, ya que tampoco pudieran servirle de es t ímulo . 
Lejos de nuestra in tención molestar al aplaudido criador con estas ligeras consideraciones, pues injusto 
fuera pretender causar disgusto á quien eon tanto esmero cuida su ganader ía , contribuyendo asi, al mismu 
tiempo, á la brillantez del espectáculo . 
Porque, la verdad sea dicha, los toros 
de Pancas hubieran gustado m á s al públi-
co si les dieran l idia mejor y m á s adecua-
da, á pesar de que algunos ofrecieron füer 
tas dificultades en dejarse torear. Pero los 
bichos eran grandes, muy grandes, casi 
elefantes, con 30 arrobas p r ó x i m a m e n t e 
cada uno, y los toreros de hoy no se en-
tienden con animales de t a m a ñ a corpulen-
cia, prefiriendo que les suelten chivos sin 
carne y sin cuernos. 
Lagartijo chico, por ejemplo, es un dies-
tro que vale, y vale mucho, mas no por 
eso deja de pecar como todos. Y ta l vez 
por ese motivo, por el recelo que le inspi-
raron aquellos toros, los cuales, según he-
mos dicho, eran de bastante peso, el t ra -
bajo de Rafael no correspondió en nada á 
su buen nombre^ pues pasó casi desaperci-
bido: i tan apát ico estuvo el mozo toda la 
tarde! E l públ ico le mos t ró su descontento 
algunas veces, porque ya va conociendo 
las exigencias de la mayor í a de los mata-
dores para con las empresas. 
Ciertamente, no carecen de razón las 
exigencias del públ ico, pues cada día paga 
m á s caro su espectáculo favorito, para ver, 
por lo regular, que tanto hace un espada 
cobrando 700 duros en cada corada, como 
uno de nuestros peones, que sólo percibe 
1140 ó 6011 
Bneno, sólo puede anotarse á Lagartijo 
chico en esta tarde tres ó cuatro pases de 
muleta é igual número rematados con el 
capote. Nada m á s . Es cosa que nadie pon-
drá en duda la escasa -voluntad con que 
Lagartijo chico se presen tó á torear la pri-
mera de este año en Lisboa, lo que favore-
ce muy poco á un artista de su talla, al 
sobrino de aquella gloria del toreo con-
temporáneo que se l lamó Rafael el Gran-
de. Pero el fracaso no acabó ahí ; t amb ién 
se hizo extensivo á los caballeros. 
José Bento toreó regularmente al p r i -
mero, pero en el sexto estuvo desgraciado, 
sufriendo varias cogidas: la ú l t ima , que 
fué aparatosa, pues el toro le llevó por de-
lante basta las tablas, desmontándo le y 
arrojándole de cabeza al callejón, no tuvo, 
milagrosamente^ m á s funestas consecuencias. N i con la mano derecha, n i midiendo los terrenos, n i en na-
da, se dis t inguió el popular caballero. Si no recordásemos todavía sus buenos tiempos, pondr íamos en tela 
de juicio lo que sabe y vale. Hizo alardes de bravura, nada m á s , y eso es poco para un torero que se estima, 
íáimoes Serra estuvo algo—no mucho—mejor que su compañero, pero muy lejos de quedar bien. 
Y vamos con los banderilleros, que tampoco hicieron prodigios. 
Theodoro, un par superior ís imo en el segundo; Cadete, un par regular al sesgo en el mismo toro y uno 
á la media vuelta en el sépt imo; iVianuel de los Santos, uno cuarteando en el tercero. 
Con las banderillas, nadie m á s se d is t inguió . 
N i Silvestre, n i Rocha, n i los dos banderilleros de la cuadrilla del maestro, aunque demostraron ser dos 
buenos peones de brega. 
De los forcados, José Russo, que hizo una monumental pega de cara en el octavo. 
En quites y bregando, Theodoro superior y Manuel de los Santos, ayudándo le , bien. 
La dirección, á veces, indecisa; el público, aburrido. 
Y ahí tienen los lectores de SOL Y SOMBRA, reseñado con toda fidelidad, el primer desastre taurino de la 
temporada, al que quizás pud ié ramos poner—sin temor á equivocarnos—el consabido continuará de los fo-
lletines periodíst icos. V i v i r para ver. 
«LAÜAÜIÍJO OHXUU» ÜN JiL Q U I N i O X ü l i ü 
CÁELOS ABRKU. 
( i K S T . D E F . V l f l Q A S j 
C o n c u r s o d e c a r t e l e s . — Ha sido verdadera-
mente notable el celebrado para la nueva plaza de 
San Sebas t i án . Pasan de 40 los bocetos presentados, 
y aunque los nombres de sus autores se ocultan bajo 
un lema, como el estilo es el hombre (aquí pud ié ra -
mos decir las pincelados son el pintor) en los traba-
jos se descubre fác i lmente á gran numero de artistas 
laureados de los que luchan en las Exposiciones na-
cionales y del Círculo y forman en la vanguardia. 
Sería larga tarea la de citar los bocetos que tienen 
mér i to indiscutible; pero, si no todos, allá van algu-
nos que el callarlos sería imperdonable. 
Son és tos : L a Missus, L a primera estocada, Corto y 
derecha, 5 de Moyo, Ni habrá nadie que la «abóla». Be-
lleza, L a ninfa y el sátiro, Concha y Concha», Patria, 
Mor y cairelen, Catalán y Jaquetón, Mi fiesta. Sombra, 
Como los propios ángeles, E l regalo. Jaquetón, 
No hab ía entre todos estos ninguno que en mér i to 
sobresaliese notablemente, y por ello el Jurado cre-
yó de justicia no otorgar el premio de 1.500 pesetas, 
estimando oportuno elegir tres bocetos, á los cua-
les la mayor ía de los jurados daban idént ico valoí , 
y proponer á sus autores el distribuir entre ellos la in-
dicada suma. Se han hecho, pues, tres premios de 
500 pesetas del único que había con 1.500. 
Los bocetos agraciados con ellos son: L a Missus, de 
nuestro amigo y colaborador D. Emilio Porset; Corto 
y derecho, de D. José Bermejo, que t a m b i é n t i abajó 
para SOL Y SOMBRA, y 5 de Mayo, de D. Julio Vi la 
Prades. 
El accésit de 300 pesetas lo ganó por mayor í a el 
boceto Ni habrá nadie que la tobóla», del cual es autor 
el joven D. Gastón Levy, sobrino del inolvidable Ta-
berner, que promete mucho. 
E l Jurado, t a m b i é n por mayor ía , propuso la ad-
quisición de los carteles Concha y Conchas, Lo nuevo 
place. L a ninfa y el sátiro, Mi fiesta. Como los propios 
ángeles. E l regalo. Sombra y Catalán y Jaquetón. 
La exposición de los carteles, instalada en el ele-
gante y art ís t ico establecimiento de Pardo (plaza de 
¡Santa Ana, 11), se ha visto muy visitada los días que 
duró aquél la . 
P l a z a de t o r o s d e Madrid .— i fcnomcton de 
abono.—El jueves, 21, da rá comienzo la segunda se-
rie de la primera temporada. 
E l ganado adquirido por la empresa, procede de 
las vacadas de Veragua, Miura, Ibarra, Palha Bran-
co. C á m a r a . Camero Cívico, Arribas, Saltillo, Gue-
rra, Bafiuelos, Gómez (D. Félix), H e r n á n d e z y Pa-
tricio. 
Los matadores contratados son: Mazzantini, Qui-
nito. Fuentes, Algabeño, Bombita chico, Lagartijo 
chico, Machaquito, Pastor y Morenito de Algeciras, 
que confirmará su alternativa. 
Los precios y condiciones del abono son los de 
costumbre. 
E l 17 del actual se efectuará una corrida extra-
ordinaria, con ocho toros y cuatro matadores. 
Probablemente se verificarán t ambién , durante 
ese abono, la coirida de Beneficencia y la de la Aso-
ciación de la prensa. 
T e r u e l . — E l Ayuntamiento de esta ciudad ha 
abierto concurso para la organización de las corridas 
de novillos que con motivo de la feria de San Fer-
nando han de efectuarse en aquella plaza los días 
30 y 31 del actual, en cada una de las cuales se l i -
d ia rán cuatro reses de acreditada ganader ía . 
T o r t o s a . — 5 de Mayo.—Los novillos de Flores, 
lidiados esta tarde, resultaron buenos. Antonio Pa-
dil la quedó bien matando y superiormente con las 
banderillas; Faico chico salió del paso mediana-
mente. 
Con los palos y en brega. Valencia chico.—MAO-
IIYO. 
T a r r a g o n a . — 5 de Mayo,—Se corrieron novillos 
de Prinsep (¿?) que resultaron de libras y poder, pero 
mansos. 
Los diestros Irianero, Morenito de Sevilla y Chi-
rrita, cumplieron: bien el segundo y por lo mediano 
sus compañeros . Las cuadrillas trabajaron con vo-
luntad; la corrida, en conjunto, fué regular y la 
entrada buena.—B. 
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